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esperó que siguiera En sur» 
cuajaron unas lágrimas 
ludas las vió deslizarse por 
mejillas de la muchacha, y 
rostro se contrajo en un nue 
gesto de dolor 

[ — Llora usted por él — murmu 
y después de otra pausa, 
breve que la anterior, con* 
pero yo tenía otra idea 
ro de mí cabeza, la de se 
quien la salvara a usted 
Lie y yo salimos de caea de 
nzalo y nos fuimos al hotet 
terminar el asunto 
-iNo siga' — le interrumpió 
tra 

-Yo necesito que usted sepa 

I— iNo» 

[ ludas y la maestra miraron 
puerta que daba al corredor, 
oír ligeros golpes sobre la 
adera Luego, hombre y mu- 
se miraron en silencio Los 
«s en la puerta ce repitie- 
Clara hizo un movimiento 
“Si me delata usted, me mato 
^ii mismo — amenazó el Judos 
el otro lado de la puerta Fio 
| movió la perilld, tratando d<? 

ludas y la maestra oyeron 
[voz de la directora llamando 
,lara 

c,Qué ¿Quién es? — pregun- 
tara débilmente 
-Soy yo, Flora ¿te ocurre a! 

► Clarita? 

ojos del Judas, angustia- 
estaban clavados en la mu- 

■i Contesta, Claral —gritó la 
•ctora desde afuera 
Fío me pasa nada. Florita 
•pondió la maestra 
Ae pareció que hablabas 
* as soñando? — insistió Fio 


estaba soñando pe 
me pasa nada 
4e habías asustado ¿Quie- 
venirte a mi cuarto? 

No. gracias, Flora, estoy 
, se lo aseguro. 

Bueno hija entonces hasta 
ana llama sí me necesi 

-fSl Flora, hasta mañana 1 
maestra volvió a mirar al 

racias — murmuró él 
íraron un momento, tensos, 
".ando Todo era silencio, 
casa y en la calle Pa- 
estaba en paz. como si 
. sucediera. 

Ta falta poco, señorita Cía 
rolvió a hablar el Judas - 
con ese hombre a su cuar 
jando abrió su maleta le 
que me diera a mi las 
y yo. a cambio de las 
ps hubiera hecho lo que él 
~ra querido y se io hu- 
cumphdo Pero él 3e negó 
de mí. a carcajadas, co- 
io el mundo menos us- 
Yo le rogué a aquel hoir. 
»ro él seguía riéndose, en- 
me arrojé sobre él 
p-os mío' -Clara veí* la 
escena como si suce 
ante sus ojos 

¡c duró mucho la cosa 
•:nuá el jorobado — , saqué 
chillo y él con su ri- 
se quedó tendido en el 

ra se sentía desfallecer 
t su cabeza y al mismo 


famii 


ifamilia 


su bella cara descompuesta por 
la ri3a sarcástica y el jorobado 
que no entendía de justicia 
furioso, atacando Habla visto 
el cuchillo de que hablara Ju- 
das, penetrar en el cuerpo del 
hombre joven, de aquel hombre 
a quien ella hablo querido Pe- 
ro segúrame! v- eso habla sido 
en una época muy lejana, por 


que Clara no podía recordar 
aquel sentimiento de amor Ha 
bía visto la cara de Enrique 
contraerse en un espasmo, y 
brotar la sangre de la herido*' 
donde penetró el cuchillo. 

— ¿Por qué hizo usted eso, Is- 
mael? ella misma oyó su vo/ 
como si no le perteneciera 

— Para darle sus carta*, seño 
rita Clara Busqué en la molet 


do he sido yo el que la h r 
salvado a usted 
Clara miraba al hombre, tra 
tando de comprenderlo, do es 
cudriñar aquella alma quo so 
escondía en el horrible cuerpo 
contrahecho El la seguía miran 
do a ello, con una extraña er 
presión 

-Sólo le pido una cosa, se 


ñonta Clara 
— ¿Qué? 

-Que me deje besarle la ma 
no solamente besárle la mo- 
no, y la voz de Judas se que- 
bró 

Los labios de Clara tembla- 
ron Sus ojos se volvieron a lie 
nar de lágrimas 
— i Ismael 1 

El jorobado dió un paso hacia 


rana 

Sin poderlo evitar sin saber 
a ciencia cierta por qué lo ha- 
cía, Clora tendió la mano al 
asesino 

Cuando la retiró había una 
gota cristalina sobre la piel do 
u mano El Judas había dejadc 
•on el beso, una lágrima 

E! jorobado se levantó 
-Gracias — dijo, sin mirar ya 
a la muchacha- después de ese 
beso, ya no me queda nada que 
• acer on el mundo Adiós, se 
corita Clara 

La maestra ya no pudo con- 
te .tar. 

El Judas subió a la ventana, 
recortándose la silueta deforme 
sobre la claridad lunar Un :ns 
tante después habla desapare- 
cido Casi al mi: tno tiempo se 
abrió la puerta de ¡a recámara 
de Clara y entró Flora 

(Virgen Santa* Qué rato b^ 
pasado' - -exclamó corriendo hct 
cía la maestra 
¿Sabía usted? 

-Por eso toqué la puerta ha- 
ce un rato estaba abierta, 
pero yo lo único que quería er^ 
que ese hombre se diera cuen- 
ta de que no estaba* sola te- 
mí enfurecerlo s: entraba y que 
se llevara las cartas, pero 

El ruido io un disporo corto 

(Sigue en la página 21) 



La Srita. María Palomino tiene ese calis terso \ exquisito 
(¡ue toda mujer anhela . . . 

"Uso Pond's todos los días," dice ella 



la **nln. \1\HI\ l'M.ílMINO, yn<<-¡ov¡i «Inmita do 
i < ■ .:•!.■• ¡can*, din La (Irertut ÍV)iid ( ’ 

tu* «leja « I cuti* inaruv illo'itiiii'iih- terso y Minve'*. 


Pealee el seductor encanto de <u rostro mu 
tilia te/ realmente ludia .lam;»- descuíde 
oa simple \ eficaz limpie/.» con ervma. pa- 
ra conservar la te/ nítida, sua\ e \ lienm^i. 

Sirm/tr e, al acostarse .tsí como dnranle 
el día — cuide su rostro romo l«» ha* •• la en- 
cantadora María, lífuja lu snjutenfe 

Para limpiar \ pilguóse ron mov ¡miento « ir< n- 

Inr iihh grue-a c apa de In sedo - « l'< mi - < «.|.| 

( rnini en la rara v « I ruello. Ouít« -* l.« I lo 
*unvi/a y desprende «I c 1 1 h « 1 1 j 1 1 h i j • > la- im- 
purezas «pie empanan la Ir/.. 

Para "enjuagar" Xplígtjes** una nu«*\.i « opa «le 
crema. Oijíf •••.ela I *to elimina los últimon 
VCSt í | 'y M dé polvo y 1 1 « i • | u UAVI 
¡rdtnlf ' 

l.eero anlaró la fresi urn y «navidad de «ni lez Ja- 
rnos guerr» iol«-«l omitir « I tratamiento d«* I »• !!«•• 
za Pond's á e- realmente t fu n/! 
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¡OI)trn|ta ho> «ti Pon«i*» 
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